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judiciales; ê i lo.s ¡itígios que se su.s-
citen (:ntre propietarios y .'írrendí»-
tarios d i suel;, cuando t>qué¡io9 
intenten expulsar á éstos de sus 
finca.s ó cufindo éstos requieran el 
auxilia oficial para que las rentus 

, , . X . i excesivas que estén obligados á 
grave que. por sí solo, es bastar^;!?, i». j , ^^. ^ ^ ^ = 
m^ieákttÁ^ autO^adéS i M l ^ t * ^̂ ^ reducdas, los com.-

^ . , .. I . j í sario.s agrícolas examinarán loS 
presten especia atención. La vida . . _ „ „ . „ , , , .^.. 
^ . , . . , i - . [a legatos de au.bas partes y (leci-
va siendo demasiHdo car^, (femasu-I , T , , . ..f , . • 

' -' '-*" "' pleito, cali6cando de jus-

E.l encarecimiento de los artículos 
de primera necesidad es uñ mal tan 
gra^ 

do difícil, y contra ello hííy que 
ir resueltamente, decidí lamenté, swi 
fórmulas acomodaticias y ent^írtosas, i 
.sin meilas tintas, con tod^ ¡i serit^ 
dad y fortaK-za de ánlríio q;ii>"asüntb 
ti»n transcendental requi re. 

¿Cuíl es el camino íi seiíuir?. ¿De 
qué mO(f(>Vuedé apliéársiefíf el ráu-
terio salvador? Nosotros no opina­
mos que se tra|a.,d? pii .R^oblem-' fî -
cil; nosotros no ignoramos las críti­
cas circunstancias porquV atravftsá-' 
mos, pero sabemos taíhbiéti que el 
cruzarse de brazos antp el njal que 
combatimos, ni es oportuno, ni ló-
4*^/"'<íí«ctf'f>áb1e. . . 

Precisamente cusndo los proble­
mas á resolver son más dificiles, re­
quieren un estudio más detenido y 
mayores aciertos en su resolucón. 
Bien que no sejataieel^rnil en , t o - | 
das sus consecuéttcíaSf peto tJé'esto"*» 

íá la inacción, á la quietud aíisb^uW.í 
hay un cubismo. \ Í 

La láifne, la leche, eí'psn, el pel­
eado, el vino, el aceite, ctc„ tienen 
precios e'evados. Por todas partes I 
olmos quejas, justas lamentacIbliieS 

••.contra este estado'f^le c64ás..•:...ílH,^ ! 
•. Y por añadidura se di(;t: ¿N > iiay 
adulteración en nada? ¿No hay tam­
bién falta de peso/'... 

A estas preguntas puede contes­
tar especialttíenfe tí Clase ti-abala-» 
dora que vé su exiguo joma' inver­
tido en U alimentación diaria de la 
familia y lesultar esta escasa y 

. mala. 
Y mientras nuestros administra­

dores se Ofuzan de brazos ante pro­
blema áfet'ah suma gravedad, bis cla­
ses obreras y media, siguen pagan­
do su tributo á la anemia per la ca­
restía de las subsistencias y á la tu-
berci]lo$í8 por la antihigiénica vi­
vienda. 

dirán el 
tas 6 injustas las pretensiones de 
los cofitendientes. Mr. Lloyd Geor-
gi; híi olvidíido especificar si esta 
calificación-y la stíntencia inheren­
te á ella se .pronunciarán de acuer 
do c.ni lín código en que Í stén enu-

Js meradas taxatlvatíiente las causas 
de desahucio y de rcdMCcién de 
renta, ó si, por Í*I contrario, los 
funcionarloa gubernativos decidi-
ráq .in.spirándose meramente en 
principios de equidíid para poder 
áceréíírse "á ia justicia ideal, ade 
euándose coh elasticidad á las cir-
cuiistancias d*̂; cada lugar,.y, caso, 
sin tener qüfe debatirse f htré tas 
rigideces de la ley escrita. Sin afir­
mar que haya de precederse asi, 
el ministro inglés ha anticipado 
que tales cuestiones se sustraerán 
rfl-tonocitiíiiento d̂ j los Tribunales 
otdinarJos. Y en este punto sus ad-

" se preguntan y le pre 

Í A S NUEVAS CORTES 
Madrid 8-9 m. 

Parece ser que e t O bierno tiene 
' ííl propósito dfc ir cuanto' antes á las 

Cortes. 
Para el'o abreviará lo posib'e para 

ir al Parlamento. 
Es probable que las éleccionefe 

generales de dloulados se celebre^ 
á últimos de Peb'ero y las de sena­
dores en Marro, abriéh ?bse las Cor­
tes á pfimeros del mes 4̂ «. Abril 

versarlos 
gí lnén si Mi» medido lá importan 
cia áe la reforma constitucional 
qup ello implicaría, si ha calculado 
qu«;,ta' procedimiento acabala con 
^)ji^Í!^|nción (fe poderes, por vin-
'6umr ííl administración de la Jus­
ticia civil e:i el Poder ej cutivo. 

Lo.-, pleitos rciütivos á la piopie.' 
dad 'Je lá tierra, y por derivación 

I á:^tros.^éneros de propiedad que 
\iénerY rél.fcTón con aqueiUi, consti­
tuyen la materia principal sobre 
que actúa el Poder judicinl en el 
orden civil. Se ha tenido por un 
progreso político importantísimo la 
desiiitegrac-ión de podere.s, la dis­
tinción, IH tndept*nd«ncia,del Poder 
ejecutivo y del judicial. La adrni-
nistr.íción de Justicia en Inglaterra 
e-! inlependienle de hecho de los 
Gobií'rnos. La Magistratura ingle­
sa disfruta de un prestigio consi­
derable que dimana de esta inde 
pendencia. Tengo por cierto que 
ín E'pHña, por'eiemplo,loS paitidos 
'lilserale flamantes no habrán ;pen-
sado que sea una medida eúropei-
zadora la de estrechar la subordi­
nación en que nuestra" Magistratu­
ra se halla respecto de los Qobier-
•nóál Pues Mri Lloyd Qeorge, con­
forme á los proyectos de que, en 
síntesis, he dji^íf;cuenta hace días, 
trata de adscribir la función de ad­
ministrar justic¡|i á empleados gu 
bernat'vos. ¿Qijé arma electorfd 

reaiz'-ido nna'r"forn1« clara y defí-
nidiV de est« propiedad; lo que s« 
habrá hech .1 és'süprírTlir todos fos 
p r o píos legales' que la garsnti 
Zan par! df'jfirla en \jn e Váo t a ó -
tico, moldeable á voluntad del Go­
bierno, en UHH substancia jurídica 
nebulosa que cristalizará en cada 
caso como al Gobierno !e dé gann. 
En el conjunto de ír>s proyectos 
agrarios de mfster Lloyd 'George, 
éste es el ínico'punto débil. Segu* 
rnrnénte «era rectificado. El ilustre 
político, que no quiera dejar la po­
blación agrar ia á merced de loa 
prociietaríos del suelo, conip ende-
r ó d u e no e.s lícito tamji30C0 dejar 
los propietarios á merced del hu 
mor de los Gobiernos. La buena fé 
y ia rectitud de unos y otros es ir,*-
dudiíble; fiero á los Gobiernos, coi-
nio á los propietarios, la mejor ina-
nera de impedirles .nbiVsnr es pri­
varles de la ocasión y de la posibi 
lidad de hacerlo. • 

JU.AN PUJOL. 
l i l i "ii lililí I Miiii - f "fi ' i i ' r lili i l ' ' r ' l i i n 

De Sociedad 
Bastante mejorado de la dolencia 

que le ha retenido •"n cairt" unoíS 
días, hemos tenido el (justo de salif-
dar á nuestro querido anif̂ ío y con­
tertulio D. Federico Sánchtz Arias. 

Nuestra'enhorabuena. 

De exirangis 
S A L P I C A D U R A S 

en la» Cuevas al resta de la expe­
dición. 

El punto dtsafídí 'S'erá'frente á 
la Sócledá : Ecohdmi''k tútti^miQme 
M marcha 
mañana. 

El régre.sb sérS tfe Siléfe i síettí y 
media Tompiéndose filasen el pun­
to de parí ida. ^ ; 

Caragena 8 de N viembre de 
1913.-P; O ' a ^ r toñ)f(év&- secre­
tario. Antonio Trurharte. 
« . . . I f ' mi;; i i i i i i i i í S II i.iifiii n i III I in I 

prirttéraS hbraa de l«rin«ftan« y <*e (a 
noche refresca ait̂ o ia temperatura, 
durante ê  hueco de! día; vatge»! 
simil. I» tempeíatura que disfrúta­

las ocho y mpdia de la i mos no puede ser más hermo a, 
pues parece que nos encontrarnos en 
plena primavera 

Así es, que como rió' a^rfeta él 
frío ni el calor, aún hay muchos que 
siguen usando los trajes de verano 
y cubriéndose <oti los populafí'S 
sombreros de paja á la marinera. 

I 

I T<íatfb¿titóo 
i Esta noche debuta en este Tea-
1 tro la Compañía de zarjsuela y 
i opereta española .Sagi-Barba. 

Para calmar los «taques de.ner­
vios, para evita' l«s imprrsioii ,s que 
muchos han de sufrir mañaní al sa­
ber el resultado de las tileccionrjs, es 
necesario ir al Café de la Marina y 

^ tomar uno ó dos platos de arroz con 
Nos oKstenemos hoy de hacer el j |^che. que es lo único que disipa el 

reclamo pero no hemos de dejar | malhumor, alegra io.s corazones y 
(ie consignar que la reputación de 
Sagi-Barba c; mundial y es uno 
de los mejores barítinos que he­
mos teñid ,̂  en Esparta ¡a que ha 
recorrido triiinfa'meníe así como 
tod» América. 

' Comparte con él los triunfo.s^ la 
m>tabU', tiple Luisa Viia y todos 

I los demás artistas de la compañía 
• contribuyen á los notables conjun-
i tos que obtiene el Maestro Agua 
1 do y el veterano Valentín García 
; director de escena. 

Créan.'js el público y acuda á oír 
; cantar operetas de manera tal que 
i no han sido oidas en Cartagena. 

evita las cuestiones políticas-perso­
nales. 

Ya lo saben los que tengan «oto y 
pasta niclálic!. 

OTEMA 
mK-mOfU^MbOUS 

¡ • m 

11 

i-j U««!»3K»«!«*lrtMBH»l**.í>.' 

CRÓNICA DE LONDRES 

iemi 
Lá» reformas agrArlaa 

Ha cóntehzádo una viva discu­
sión sobre las reformas agrar ia! 
proyectadas pof Mr. Lloyd Geor-

•* ge. Lít mayor parte de los argu­
mentos que se aducen contra élla^ 
ckt^ecert de importancia y íirve^ 
sólo para P^ barnos;á*los extran­
jeros que la vacuidad y el egoísí-
mo no estái! localizados exclusivas-
mente én niiestro país. Son argu-

^raentos erícatninadós & ipftntenei-
^yla vieja qbhfúSión e/itre el 0|rdeéi 

sotiaí y éí* ordeii e'sfafclecido y i 
dar condiciones de eternidad & una 
forma de la propiedad que puede 
ser transitoria sin que el eje del 
ntúndo áé desvíe fó más mínimo. 
Pero entfte í-Uos hay uñó t^almen-

— Mi querido don Ruperto... 
- Mi señor don Fabifín... 

—¿Cómo vá la cosa pública? 
—-Dig't V. como no va... 

—¿Qué opina V. del tratado 
con Francia? 

-—¿Qué he le opinai? 
Somos un pais de i nnucos. 

—ijesús! (Qué batbatídad! 
—Ye. Costa lo dijo en frase 

m^i gi áfica, mucho más,.. 
—jEstamos envilecidos! 

--¡No hay vergüenza! 
• —¡No la hay! 

~.Se asegura que el Gobierno 
carece de dignidad 

política. 
—De intuición 

y de sentido moral. 
—Se comenta, en voz muy baja, 

la alianza con Madam... 
—Y hasta se citan ¡as cláusulas 

secretas... 
—¡Válgame la,... 

~Y entre ellas, e' compromi.so. 

El programa "para las fuffeiofles 
de mañana es e! siguiente: 

Pr.r \A tard':' á !n« ciU'tro y media 
<La Piineesít d' I Dolíais». 

Por la noche á las 9. 
L ' «El Chiquillo.. 
2." «Los Cadetes de la Reinal , 

! estrenados por eslH compañía en el 
I Teat o Price de Madrid y escrita 
i exí)re.«amente p r a el Sr. Sagi 
I Bi tba y Luisa Vela y tercero de-
\ but de la primera tiple Carlota 
' Sanford cofi la opereta «Molinos de 

viento>. 

PLOMO, 19 10. 
PLATA, 29 25/32. 
ZINC. 20 13 9. 

INTERIOR, 78'40 

PARÍS, 600 . 
LONDRES. 20'm. 

„..»H^ ^„ - -1 -i T „ „ j • í de que no vuelva á alternar 
puede ser mas peligrosa? La admi- 1 " ^ . , 

) en el poder don Antonio. 
! ¿Es posible; voto á ..? 

nisti ación de justicia ¿no vendrá 
á sé¥ así Un'media' dé icioacción uti- ' 
lizR'blepor loS partidos que usufruc •; 
túen e! Poder, p.Ma sus fin..^.s poli- \ 
ticos? I 

Lo sospechoso de la rfforma se i 
acrecienta por ia desconfianza-: que i 
el ministro británico ha nianifesta- ; 
do respecto del Poder judicjal. Si \ 
los litigios entre propietarios y co 
lonos han de decidirse conforme á 
una ley en la que todos los casos \ 
estén, previstos, ¿qiiiéne.'i mejor { 
que los funcionarios judiciaies es-
íán capacitados para interpretiarla? 
Y si se. hjin de decidir apoyándose 
en principios de moral y de nde^e-
cho no escritos, ¿por qué ^atribuir 
SU conocimiento exclusivo á depen 
dientes del Gobierno, en vez de 
confiar su aplicación á magistra­
dos de cuya probidad no e^ .ícito,á 
lo menos para un gobernante, du 
dar, y cuya competenci i jurídica 
es evidente. 

— |Qué|bochprno! 
—iQué dislate! 

— Romnnones ¿dónde vhs? > 
El v/eto, extranjero, á Maura... ; 

--¿Estoe;; sueño ó realidad? ; 
—Europa nos llama al orden. 

— Europa pitede irse a l . . • 
—¿Y eñ qué só funda ese oprobio, | 

usurpación y ruindad...? | 
—En que hace falta infundirnos | 

eíipíritu llb'r'al... | 
Vivan Melquíades y el Principe | 

dé Alhucénias, y el Sultán I 
de Turquía, y los dOhceílos \ 

que adoran lá libertad.., | 
-^España se pierde, amigo... 

— Por dejarnos conquistar. 
—¡Qué desdjcha, don Ruperto! . 

—|Qu4 tiempos, don Fabián 

X. Y. Z. 

Si en vez de s ^ los.^j«eces .sOn 
te intereíante. Mr. Lloyd George j los delegacjl^ deFjñinistro quienes 
# * t a de. conferir áciertoffuncio- I resuelven losple^Ms suscitados «̂ i-
«varios 4el futuro Ministerio, los ; rededor dala ,prdi¿edadde la tte-

La excursión del próximo domin­
go día que se verificará á Tofre Pe-
rete saliendo tpdos losgupos reu-

I Como nos encontramos en vfjpe-
1 ras de la contienda electoral, de esa 
I lucha en que lo* partidos se esfuer-
i zan para llevar á la O s a Cons^to-
! rÍH| sus representaciones con objef-
\ de renovar el ¿imbiente de aquella 
; casa con elementos nuevos, la po-
\ blaclón presenta én estos momealos 

inusitado movimieíiío 
Las proclamas de los cundid ttos 

I se multiplican, como asi mismo los 
i mitins y conferencias, y por t¡das 
i partes en donde la política impera, 
I se nota pasión y entusiasmo en el 
\ ambiente. 

Mañana lucharán en los comicios 
i las diferentes fracciones políticas de 
\ Cartagena, presentando cada una 
I sus candidatos y aspirando todas a! 
\ triunio.de los suyos. 
¡ Veremos lo que resulta de las ur 
s ñas y en qué quedan estas cosas. 
i 1-0 que es necesario, es que los 
I que sslgan elegidos sean fieies admi-
¡ nistradores de los bienes comuflHi|es 
• y cooperen á la prosperidad y|Éi#i 
• deza de nuestra población. 
( Que así sea. 

Madrid 8 9 m . ' 
Para el número ext aordinafioque 

prepara «£)i»rio UniVíT-sali p^itael 
día del aniversario de I < mnete de 
([Canalejas, ha escrito Dato unas 
cuartillas. 

Se asegura qué lla'.narán podera-
mente la atención Ifft manlfesticío-
nes qoe hace Dato' «cerca di*|fls 
orientaciones políticas y socisles de 
Caníilcjas y íes i.untoíí d.- contacto 
que con él tenía. 

Teafro principa 
Los productos que se obtengan 

en la función continua que se cele­
brará esta noche en vi elegante co­
liseo de la Plaza del Rey se dedica­
rán al Santo Hospital de Caridadj 

En todas las secciones tomará 
parte la gentil canzoiietista Emi ie\ 
Benito qü¿ .se ha prestado desinte'f 
»-|íJÍafdftÍiií;nta á cbntitbiiir á tan es­
pectáculo benéfico. 

Éiltrg tas pétfeuláS del-«§i!<lgfam«; 
figura el estrenó de la dií íafgí|llu«. 
ración titulada el «Caiiéio ^ é , la 
ruina». 

En breve debutará La Trup 
J Vernof que viene prefceiiido de 

e.t'dn fama. 

CUc NTO DEL SÁBADO 

EL BANQUETE 
(Música á la puerta de la casa del 

lío Zarrias. El pueblo en masa acu-j 
de á vitorearle, sale mi hombre 
con un saco lleno de duros y em­
pieza á repartirlos á derecha é iz-í 

mero 1* ht dáó -éir'<#eílta'í a«rto» a 
cara pB qiteleii(%fi aiitti>fieiíea 6 la 
Vitgm en acción de gracias, y 
veinte pa que; diga inMta% |>0r mi 
mujer, y a q u e nie dio.ta9 nifla vi­
da, que s¡ no fte muere la e^tojEuelo; 
ahura , que tenga sus riiisM. ¿Está 
bien hecho tí qué? 

—¡Mu%¡en, itiuy'bienl 
—Después 1¡ hi dao á cada probé 

qué há llamado Juna peseta y un 
doble!*©, y á los viefi¿éí<fé¿|'cld« ipie-
setas y un ocho. ^'•'' 

¡Viva el tfo Zarriasl 
—¡Vaya, vaya, á callar, que á 

\ mí no me gustan las iraeTactonesI 
Por último, les hi perilonao; ios di­
neros á too.s los vecinos del pueblo 
que me debían. 

—jEs u.sté más glieno < que el 
| :pan! 

- T o o el que me da es güenoit No 
leías eso íjace ocho días, 

- ¿ y al Ayuntamiento? jOscufan-
tismo porseiero le darían yol |Ün 
Ayuntamiento que nq ti¿ riflones 
pa quitar los consumos v que te 
hace pagar dos ríales por un cone­
jo! ¡Quieléscl^'su |f.Hdri! 

—¡Tié razón! • 
-rConque, s4fl0fes,ine»v(^^,Í! que 

él \téé pa*Zar^«i:á e¡ttál 44- | h " * 
fiando. 

-¿Y á que va ustét allí? 
--¡Pus al banquete! 
—¡Ahí es verdá, que tié listé en-

cargao un banquete. . 
—De veiriie cubiertos^ en la fon­

da é Europa; aquí terígo el par te , 
mialo, dice; «Banquete veinte, cu­
biertos, estará preparado para ocho 
noche » Llego á las sieta y .á las 
ocho estoy senfao á la mesa. 

—¿Y á quien va usted A convidar? 
¿Es cosa de política? 

— A los políticos,.. jOscurantls-
mo po retero les daría yol ¡Anda y 
que coman pólvora!... 

—¿Pus pa quién es? 
—Eso á vusotros no se os irnpor-

ta. 
—¡Vaya!, hasta la güelta; él vier­

nes estaré aquí si no m'hl muerto. 
—¡No lo permita Dios! 
—•Too H mundo da banquetes y 

no se pué coger un papel sin leer 
banquetes. ¡Pus yo tattrbién, qué 
moflo! ¡.^diós, adiós! 

—Hasta la güeltal 
—¡Viva el tío'Zarrias! 
(El afortunado ñlortal Í\égñ A Za­

ragoza á las siete y mitfuíós. V a á 
rezar éu Salve á la Vifg:etí de! Pi­
lar y se encamina poco á jitícó á la 
fon la de Zopeiti.) 

La mesa está prepáí"áda. En el 
centro ún gran ramo dé ' flores. 
Veinte cubiertos aiitftíAíífeftlé'C«VJo-
Cados. Espléndido aiipéctO. 

El tío Zarrias lleíra; sé frota las 
manos de gusto, y^ditíé at amo: 

—A mi me ¿usta pagar Trtts' co­
sas antes óon antes ¿CúSritd t a l e 
éste? 

—(vomo usté no me pidió p iecío quierda.) 
Mil voces,— ¡Viva el tío Zarrias! | y usté tiene forma dé hftcer>tas co-
— ¡Grarius ciudadanos; pa esto sas engrande, ¡e he pi<efwír«do á 

sirven los dineros; pa dase gusta | usté una gran comida, con vinos 

• * 
comísanos agrícolas, facultades rra, v^rdadérfimeirte i»o sé, habrH:; ttldos ««cep to^ sexto que se unirá ; Apesar de qw algunos días, en las 

y dá.-elo á los demás! 
El ce.sterr,.—¿Pero es de veras i 

que llevaba usted medio billete? 
— ¡Medio billete llevaba, porque \ 

naide quiso juar conmigo. Lo com 
préen Zaragoza, vine al pueblo, le 
ofrecí parte á too el que quiso; me 
acuerdo que en un corrmche que * 
habla en la plaza se rieron del nú- \ 
mero porque era el treinta pelaol ; 
Pus ahí lo tenéis, en el t r t in ta pe- ! 
lao ha caído el pretriio gordo; los i 
que no quisieron juar se tirarán de { 
los pelos: pus, amola.se. fHatft! ; 
¿Quien quté dineros? 

— iViva el tío Zarrias! 
— Vaya, no hay más, no vaya á 

Sftr cosa de que le dé too y me q M> 
áe ye sin ná, No diréis que no in' 
acordao de vusotros. 

—¿A too eLpueblo 1' ha Jao us­
té? 

—Veris lo que hi hecho. Lo pri-

superiores; todo de )o mejor. 
—Bueno, bueno, ¿cuánto hay 

que dar? 

— A seis duros cubierto. 
Ahí v.i, el Gobierno pafga.(Da 

uii billete de niil. esetas.) ¿Ha avi­
sado usté á la orquesta? 

™.Sf, seflor; ya liégan los músi-
! eos, abajo ert la plata están. 
i —Bueno... Págae'os táñdbién, y 
I qué beban too lo íjile (JÚiefán. 
i —Está muy bletl. 
I (El tío Zarrias sé sienta á lá ca-
rbécera de lá* mesa. Lois crta'doS en-
I cienden tódás lais Tüííés.) 
* —¡Hola!, ya podís servir. 
• El amo de la fonda. ¿Nbespcm 
í usted fi sus ¿otwidado8?No«orí más 
' que las ocho. 
I —¿Qué convidaos? 

-Pues los diez y nueve q^e fal-
' tan. ¿Para quién soritoí Véínte cu­

biertos? 


